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			Era una mañana perfecta. ¡Por fin Invictor había terminado el nuevo circuito para su gimnasio!

			No, no, mejor: su supercircuito. Su supercircuito espartano. Una cinta de correr con cien velocidades, una rueda de hámster gigante... No hay muchos hámsters gigantes, así que le había costado lo suyo encontrar las instrucciones para construir una rueda de ese tamaño, pero al fin lo había conseguido. El circuito terminaba, por supuesto, con un sistema de pesas y poleas donde poder ejercitar sus poderosísimos músculos. 

			Tras hacer unos estiramientos, Invictor se situó en la cinta y echó a correr, subiendo rápidamente de velocidad. En su mente veía cómo los músculos crecían hasta reventar su armadura. Hasta ahora estaba mamado, pero en unas semanas con este circuido estaría mamadísimo… No habría oponente que tuviera valor para oponérsele oponiendo resistencia, ¡ni siquiera el Hacker! 

			Estaba en su mundo de musculitos cuando de repente…

			—¡¡¡VÍCTOOOOOOOOOOOOOOOR!!!

			A Invictor se le salió el corazón del pecho. Vale, no de verdad, pero casi. El grito de Acenix hizo que dejase de correr de golpe... Y el problema es que la cinta no se paró con él. La máquina lo lanzó hacia atrás e Invictor aterrizó en la rueda de hámster, que empezó a girar a toda pastilla... con tan mala suerte que la capa de espartano se le enganchó entre las varillas. Invictor comenzó a dar vueltas y más vueltas en la rueda a toda velocidad. Buf, iba a vomitar...

			Después de varios intentos, Invictor consiguió desenganchar su capa de un tirón, pero lo hizo con tanta fuerza que volcó la rueda y salió disparado por la ventana, cayendo en el jardín. ¡Auch!

			—¡¡VÍCTOOOOR!! ¡¿DÓNDE ESTÁAAAS?! —oyó de nuevo.

			Aún mareado tras aquel centrifugado, Invictor intentó ponerse en pie y miró a su alrededor. No lo había visto nadie, ¿no? Uf, menos mal, tenía una reputación de espartano serio que mantener y haberse convertido en un hámster torpe no era la mejor imagen.
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			Acenix era, cuanto menos, insistente. Por no decir directamente que era pesado. Cuando Invictor entró en el salón, ahí lo esperaba su amigo, el gato Acenix, que no paraba de darle vueltas a su collar, nervioso.

			—¿Qué ha pasao, qué ha pasao, qué ha pasao? —preguntó Invictor.

			Acenix saltó sobre Invictor, agarrándolo por la armadura.

			—¡Víctor, es el FIN! Sabía que este día llegaría —lloriqueaba el gato, desesperado—. Ya no me quedan razones para vivir…
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			—Venga, Acenix, no será para tanto.

			—¿Que no es para tanto? ¿QUE NO ES PARA TANTO?

			Acenix se aferró con más fuerza a Invictor, y sus garras chirriaron al rascar la armadura. Invictor se estremeció, en parte por el sonido en sí, y en parte porque le recordaba al sonido de la tiza en la pizarra del colegio, ugh.

			—¡El lago se ha quedado sin peces, Víctor! ¡No hay un solo pez en ningún sitio! [image: ]

			—¿Pero qué dices, papu? —le contestó Invictor, de camino a la cocina—. Si tenemos la nevera llena.

			Error. Al abrir el frigorífico, Invictor vio que estaba casi vacío. Y el casi era porque Acenix había dejado una raspa dentro, nada más. Menudo cochino...

			—¡Nos han robado! —exclamó Invictor, llevándose la mano al cinto, de donde colgaba su espada.

			Acenix sonrió con vergüenza y agachó las orejas, agitando su cola peluda.

			—No… Es que ayer tenía hambre…, mucha. ¡Casi tanta como ahora! Pero los del lago no me los he comido, te lo prometo. ¡Han desaparecido, y yo necesito comer algo YA!

			Justo en ese momento, un rayo de sol se coló por la ventana, yendo a parar a la pecera del salón. Acenix vio a los dos pececillos que nadaban en su interior y se relamió. Los pececillos se escondieron rápidamente bajo una caracola.

			—Whaaaaaaat? —exclamó Invictor, poniéndose delante de la pecera—. No, no, no, no, ¡ni hablar! Deja a mis peces tranquilos.

			—¡Pero es que me voy a desmayar!

			—¡Que no, pesado! Vamos a pescar un poco más lejos de casa, que seguro que se están escondiendo de ti… y no me extraña.
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			Así que Invictor cogió su caña de pescar y acompañó a Acenix al lago. Pero el gato tenía razón: pasaron las horas y por no picar, no picaban ni los mosquitos.

			Acenix no paraba de dar vueltas, llevándose las manos al estómago.

			—¡Qué hambre tengo, soy demasiado joven para morir…!—maulló, lastimero.

			—¿Por qué no comes algo de brócoli mientras esperamos? —le ofreció Invictor.

			—Bueno… Si esa es mi última esperanza…

			El espartano se giró bruscamente, haciendo que el anzuelo saliera volando por los aires. ¿De verdad Acenix tenía tanta hambre como para comer BRÓCOLI?
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			Invictor y Acenix dejaron la caña de pescar clavada en la orilla y volvieron hacia la casa.

			—¿Qué es ese olor? —preguntó Acenix mientras se acercaban al huerto. —¿Te has truscado, Acenix? La peste de tus pedos debería contar como arma, deja KO a cualquiera.

			—No he sido yo, ¡de verdad! ¡Lo juro por un lomo de atún a la brasa!

			Acenix olió, olió…, y no había ninguna duda: el olor provenía del brócoli. 

			—¡Lo ves como esa cosa verde NO puede ser buena para la salud!

			Invictor arrugó la nariz. Su brócoli tenía un aspecto un poco raro; Acenix tenía razón… Cogió uno y tiró de él, pero el brócoli se deshizo en píxeles en su mano.

			—¡NOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO!

			Invictor se dejó caer de rodillas al suelo, mientras Acenix cogía otro brócoli, que se desintegró de la misma forma.

			—¿POR QUÉ? ¡Mis brócolis tenían toda la vida por delante! ¡¿Por qué, oh, por qué?! —se lamentó Invictor.

			Acenix miró a su alrededor, extrañado. Vio el aspersor que regaba las plantas y la manguera que llegaba hasta el lago… No había peces, no había brócoli… No había nada que dependiese del agua.

			¿Acaso ese era el problema? ¿El agua estaba… contaminada? Fue entonces cuando se percató de que la caña de pescar se agitaba.

			—¡Han picado, han picado, han picado! 

			Acenix e Invictor corrieron hasta la orilla del lago y tiraron de la caña de pescar, sacándola del agua, pero… solo era una botella de vidrio.

			—Bah, esto a reciclar —dijo Invictor.

			Pero, cuando su amigo alzó la botella, Acenix vio algo en su interior.

			—¡Espera! —exclamó el gato, saltando para agarrarse a su brazo—. ¡Hay un pergamino dentro!
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			Acenix cogió la botella y frunció el ceño, empequeñeciendo sus pupilas para ver mejor.

			—¿Ves algo? ¿Qué pone? ¿Qué dice, papu? —preguntó Invictor.

			—Espera a que la abra, ¿no? ¡Aún no tengo rayos X en los ojos! Pero sí que tengo las mejores uñas; ríete tú de las manicuras de colores…

			Acenix extendió una de sus largas garras y la clavó en el corcho de la botella. Tiró hasta que le rechinaron los dientes, pero el corcho no se movió. Lo volvió a intentar y… nada. Nada de nada.

			—Déjame a mí.

			Invictor cogió la botella en una mano; luego, con la otra, agarró la pata de Acenix, con la uña aún clavada en el corcho, y... tiró. Tiró muy fuerte.

			—¡ANIMAL! —le bufó Acenix—. ¡QUE ME VAS A ARRANCAR LA PATA!

			—¡Es que tu garra no tiene nada de fuerza! —respondió Invictor. 

			Acenix le lanzó una mirada asesina y le clavó el resto de las uñas en la mano.

			—¡AUUUUUU! —gritó Invictor, apartándose.

			Mientras el espartano se lamentaba, Acenix se lamió la pata y lo miró muy digno.

			—Perdona, oh, señor, por no tener sacacorchos en los dedos.

			Invictor se dio una palmada en la frente.

			—¡Es verdad! ¡Un sacacorchos! ¿Te acuerdas de la última misión que tuvimos? Mientras tú buscabas ovejas, quejándote toooooodo el rato de que yo no te estaba ayudando, aproveché para explorar y… —Invictor rebuscó en su cinturón y sacó un sacacorchos muy brillante—. ¡Tachán!

			—Whaaaaaat? —Acenix lo miraba boquiabierto.

			—Trae.

			Acenix tuvo que darle la botella, pero aún no se fiaba del bruto de su amigo.
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			—Que no, tío, que sé lo que hago.

			Con la ayuda del sacacorchos y de sus poderosísimos músculos, Invictor abrió la botella en un momento. ¡Pop! 

			Volcó la botella y el pergamino cayó sobre su mano.

			Al desplegarlo, los dos amigos vieron un mapa dibujado con una tinta gris. Y, al alzarlo para que le diera mejor la luz, vieron que la tinta no era una tinta cualquiera, no se parecía en nada a las tintas de los bolígrafos normales porque… ¡brillaba!

			—Buah, ¡qué pasada! —murmuró Acenix, emocionado.

			—¡Mira! Esto es una isla, ¿no? —comentó Invictor, señalando una esquina del mapa—. Hay un símbolo raro sobre ella. ¿Qué puede ser?

			—Um… Es como… un tenedor, ¿no? Déjame un boli.

			Invictor rebuscó a toda prisa en su cinturón hasta encontrar un bolígrafo.

			—¡Boom! ¡Aquí lo tengo! Déjame el mapa.

			—No, no, dame el boli —protestó Acenix, intentando cogerlo.

			—Eh, que no, lo quiero hacer yo.

			—Que no, que tú eres un burro —insistió el gato, agarrando el boli y tirando de él.

			—¡Y tú un gato!

			Acenix e Invictor empezaron a forcejear. Pero, claro, el espartano estaba tan cachas que al final…

			PLOF.

			El bolígrafo explotó en sus manos y la tinta salió disparada en todas direcciones.

			—PERO, TÍO, ¿QUÉ HACES? —exclamó Acenix.

			El gato se frotó los ojos con el brazo para limpiarse la tinta y vio que el mapa estaba completamente manchado.

			—¡No, no, nooooooooo!

			Acenix sacudió el mapa con fuerza, con tan mala suerte que... este se rompió en cuatro trozos.

			—¡TE LO HAS CARGADO! —exclamó Invictor, sin poder aguantarse la risa.

			—¡Pero si te lo has cargado tú con el boli!

			—¡Yo solo lo he manchado un poco, tú lo has roto!

			Acenix se sentó en la hierba, sosteniendo los pedazos rotos del mapa.

			—¿Y si era el mapa super, supersecreto que nos llevaría a un tesoro alucinante y ya nunca lo encontramos?

			—Está claro que es un mapa importante. Uno no mete cualquier chorrada en una botella de cristal. Además, ¿qué tipo de tinta brilla como si fuese una pantalla?
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			—Pues tú me dirás qué hacemos.

			Invictor puso los brazos en jarras, mirando al horizonte con epicidad espartana. Solo le faltaba una capa que ondeara al viento.

			—Necesitamos la ayuda de un experto —anunció, aún mirando a la lejanía—. De alguien que lo sepa todo.

			—¿Te refieres a tu profe de Conocimiento del Medio? ¿Jose, el Chapas?—le preguntó Acenix, extrañado.

			—Puaj, ¡no! El Chapas sería capaz de hacernos un examen sorpresa… —Solo con pensar en la palabra examen le recorrió un escalofrío—. ¡Me refiero a la científica! Además, podemos aprovechar para preguntarle por el tema del agua.

			Acenix echó las orejas hacia atrás, entrecerrando los ojos.

			—¿Zania…? No sé si preferiría un examen sorpresa, pero bueno. Si hay que ir...

			Acenix e Invictor se pusieron en marcha, recorriendo el hermoso valle en que vivían, con bonitos prados y colinas coronadas por torres de protección para evitar hackeos. Bueno, de normal molaba más, porque ahora no estaba en su mejor momento.

			—Estas plantas también están con peor cara que tú cuando se acaba el atún —observó Invictor, pasando una mano por los arbustos, que se deshicieron en píxeles.

			—Esto no tiene buena pinta… —murmuró Acenix, mirando el riachuelo. Allí tampoco se veía un solo pez.

			Cuando llegaron a la casa de Zania, la científica, llamaron a la puerta, como gente civilizada y bien educada. Aunque aporrearon la puerta unos cuantos minutos, nadie abrió.

			Así que Acenix, como un gato civilizado, pero muy hambriento, decidió colarse.

			—¿Qué haces, loco? —preguntó Invictor.

			—No voy a tocar nada —contestó el gato mientras subía de un salto a la ventana—. Solo quiero ver si tiene pescado en la nevera.

			—Whaaaat? Eso es robar, papu, estate quieto.

			Pero Acenix ya estaba dentro de la casa.

			—Qué va —protestó, yendo directo a la nevera, mientras Invictor lo miraba desde fuera—. No es robar, es tomar prestado. Además, es un caso de extrema necesidad; cualquier persona lo entendería.

			Invictor resopló, pero entonces vio una puerta entreabierta y... no pudo con la curiosidad. ¿Sería el famoso laboratorio de Zania? Solo necesitó un segundo para encaramarse al alféizar de la ventana y colarse en aquella habitación misteriosa.

			El gato, por supuesto, no se enteró de nada. ¡Solo tenía ojos para la nevera! La abrió de un tirón y… vio que estaba vacía. No había ni una mísera raspa de sardina. Acenix agachó las orejas, decepcionado.

			En ese momento se escuchó un gran estruendo metálico.

			[image: ]

			Acenix levantó las orejas otra vez. No le gustaba quedarse atrás, así que corrió hacia la puerta entreabierta.

			Efectivamente, se trataba del laboratorio, e Invictor estaba recogiendo del suelo tres bolas que cambiaban constantemente de color. Acenix lo ayudó, no sin antes reírse de su torpeza, y entonces alzaron la vista.
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			—OMG, ¡esto es alucinante!

			El laboratorio estaba lleno de máquinas e inventos de todo tipo. Había varios robots pequeñitos sobre una mesa, arreglándose los unos a los otros con diminutos destornilladores. También había una extraña máquina con un circuito por el que descendían varias bolitas de colores, girando en torno a la estructura principal a distintas velocidades.
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